
Soneto XIII - Garcilaso de la Vega 

 

 

  A Dafne ya los brazos le crecían 

y en luengos ramos vueltos se mostraban; 

en verdes hojas vi que se tornaban 

los cabellos qu'el oro escurecían; 

 

  de áspera corteza se cubrían                  

los tiernos miembros que aun bullendo 'staban; 

los blancos pies en tierra se hincaban 

y en torcidas raíces se volvían. 

 

  Aquel que fue la causa de tal daño, 

a fuerza de llorar, crecer hacía                

este árbol, que con lágrimas regaba. 

 

  ¡Oh miserable estado, oh mal tamaño, 

que con llorarla crezca cada día 

la causa y la razón por que lloraba! 

 

    

Desmayarse - Lope de Vega 

 

 

 

  Desmayarse, atreverse, estar furioso, 

áspero, tierno, liberal, esquivo, 

alentado, mortal, difunto, vivo, 

leal, traidor, cobarde y animoso: 

 

  no hallar fuera del bien centro y reposo,         

mostrarse alegre, triste, humilde, altivo, 

enojado, valiente, fugitivo, 

satisfecho, ofendido, receloso: 

 

  huir el rostro al claro desengaño, 

beber veneno por licor süave,                       

olvidar el provecho, amar el daño: 

 

  creer que el cielo en un infierno cabe; 

dar la vida y el alma a un desengaño, 

¡esto es amor! quien lo probó lo sabe. 

    

    



Soneto amoroso definiendo el amor – Francisco de Quevedo 

Es hielo abrasador, es fuego helado, 

es herida que duele y no se siente, 

es un soñado bien, un mal presente, 

es un breve descanso muy cansado. 

Es un descuido que nos da cuidado, 

un cobarde con nombre de valiente, 

un andar solitario entre la gente, 

un amar solamente ser amado. 

Es una libertad encarcelada, 

que dura hasta el postrero paroxismo, 

enfermedad que crece si es curada. 

Este es el niño Amor, éste es tu abismo. 

¡Mirad cuál amistad tendrá con nada 

el que en todo es contrario de sí mismo! 

 

EL POETA PIDE A SU AMOR QUE LE ESCRIBA-Federico García Lorca 

Amor de mis entrañas, viva muerte,  

en vano espero tu palabra escrita  

y pienso, con la flor que se marchita,  

que si vivo sin mí quiero perderte.  

El aire es inmortal. La piedra inerte  

ni conoce la sombra ni la evita.  

Corazón interior no necesita  

la miel helada que la luna vierte.  

Pero yo te sufrí. Rasgué mis venas,  

tigre y paloma, sobre tu cintura  

en duelo de mordiscos y azucenas.  

Llena pues de palabras mi locura  

o déjame vivir en mi serena  

noche del alma para siempre oscura. 

 

 



EL POETA DICE LA VERDAD-Federico García Lorca 

 

Quiero llorar mi pena y te lo digo 

para que tú me quieras y me llores  

en un anochecer de ruiseñores  

con un puñal, con besos y contigo. 

 

Quiero matar al único testigo  

para el asesinato de mis flores  

y convertir mi llanto y mis sudores  

en eterno montón de duro trigo. 

 

Que no se acabe nunca la madeja  

del te quiero me quieres, siempre ardida 

con decrépito sol y luna vieja. 

 

Que lo que no me des y no te pida  

será para la muerte, que no deja  

ni sombra por la carne estremecida. 

 

Soneto Para mi última chaqueta de Rafael Morales 

 

Esta tibia chaqueta rumorosa 

que mi cuerpo recoge entre su lana, 

se quedará colgada una mañana, 

se quedará vacía y silenciosa. 

 

Su delicada tela perezosa 

cobijará una sombra fría y vana, 

cobijará una ausencia, una lejana 

memoria de la vida presurosa. 

 

Conmigo no vendrá, que habré partido, 

y entre su mana lana entretejida 

tan sólo dejaré mi propio olvido. 

 

Donde alentará la gozosa vida 

no alentará ni el más pequeño ruido, 

sólo una helada sombra dolorida. 



Las gracias de la que  adora-Francisco de Quevedo 

Esa color de rosa y de azucena 

y ese mirar sabroso, dulce, honesto, 

y ese hermoso cuello, blanco, inhiesto, 

y boca de rubíes y perlas llena; 

la mano alabastrina que encadena 

al que más contra Amor está dispuesto, 

y el más libre y tirano presupuesto 

destierra de las almas y enajena. 

Era rica y hermosa primavera, 

cuyas flores de gracias y hermosura 

ofendellas no puede el tiempo airado; 

son ocasión que viva yo y que muera, 

y son de mi descanso y mi ventura 

principio y fin, y alivio del cuidado. 

 

Que tengo yo que mi amistad procuras- Lope de Vega 

¿Qué tengo yo, que mi amistad procuras?  

¿Qué interés se te sigue, Jesús mío,  

que a mi puerta, cubierto de rocío,  

pasas las noches del invierno oscuras?  

¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras,  

pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío,  

si de mi ingratitud el hielo frío  

secó las llagas de tus plantas puras!  

¡Cuántas veces el ángel me decía:  

«Alma, asómate ahora a la ventana,  

verás con cuánto amor llamar porfía»!  

¡Y cuántas, hermosura soberana,  

«Mañana le abriremos», respondía,  

para lo mismo responder mañana! 

 

 



La fragilidad de la vida- Francisco Quevedo 

 

¿Qué otra cosa es verdad sino pobreza 

en esta vida frágil y liviana? 

Los dos embustes de la vida humana 

desde la cuna son honra y riqueza. 

 

El tiempo, que ni vuelve ni tropieza 

en horas fugitivas la devana; 

y en errado anhelar siempre tirana 

la Fortuna fatiga su flaqueza. 

 

Vive muerte callada y divertida 

la vida misma; la salud es guerra 

de su propio alimento combatida. 

 

¡Oh, cuánto inadvertido el hombre yerra: 

que en tierra teme que caerá la vida 

y no ve que, en viviendo, cayó en tierra! 

 

Cuatro sonetos de amor-Rafael de León 

I 

 

Decir "te quiero" con la voz velada 

y besar otros labios dulcemente, 

no es tener ser, es encontrar la fuente 

que nos brinda la boca enamorada. 

 

Un beso así no quiere decir nada, 

es ceniza de amor, no lava hirviente, 

que en amor hay que estar siempre presente, 

mañana, tarde, noche y madrugada. 

 

Que cariño es más potro que cordero, 

más espina que flor, sol, no lucero, 

perro en el corazón, candela viva... 

 

Lo nuestro no es así, a qué engañarnos, 

lo nuestro es navegar sin encontrarnos, 

a la deriva, amor, a la deriva. 

 

 



 

II 

 

Me avisaron a tiempo: ten cuidado, 

mira que miente más que parpadea, 

que no le va a tu modo su ralea, 

que es de lo peorcito del mercado. 

 

Que son muchas las bocas que ha besado 

y a lo mejor te arrastra en su marea 

y después no te arriendo la tarea 

de borrar el presente y el pasado. 

 

Pero yo me perdí por tus jardines 

dejando que ladraran los mastines, 

y ya bajo la zarpa de tus besos 

 

me colgué de tu boca con locura 

sin miedo de morir en la aventura, 

y me caló tu amor hasta los huesos. 

 

III 

 

Otro domingo más sin tu mirada, 

dejándome morir junto a la gente 

que pasa y que traspasa indiferente 

a mi canción de amor desesperada. 

 

Una yegua de celos colorada 

corre llena de furia por mi frente 

y galopa de oriente hasta occidente 

en busca de tu falsa coartada... 

 

Porque yo sé de más que en esta hora 

hay alguien que los labios te devora 

y comparte la cepas de tu vino. 

 

Mas, como de perderte tengo miedo, 

no ahondo en la maraña de tu enredo 

y comulgo con ruedas de molino. 

 

 



 

IV 

 

Peso poco en tu vida, casi nada, 

como un leve rumor, como una brisa, 

como un sorbo de fresca limonada 

bebido sin calor y a toda prisa. 

 

No adelanto el compás de tu pisada, 

ni distraigo la salve de tu misa, 

y en tu frente de nardo desvelado 

no llego ni a recuerdo ni a sonrisa. 

 

Y en cambio tú eres todo, mi locura, 

mi monte, mi canción, mi mar templado, 

el pulso de mi sangre, la llanura 

donde duermo sin sueño ni pecado, 

y el andamio en que apoyo con ternura 

este amor que nació ya fracasado.     

 

Umbrío por la pena- Miguel Hernández  

 

Umbrío por la pena, casi bruno, 

porque la pena tizna cuando estalla, 

donde yo no me hallo no se halla 

hombre más apenado que ninguno. 

Sobre la pena duermo solo y uno, 

pena es mi paz y pena mi batalla, 

perro que ni me deja ni se calla, 

siempre a su dueño fiel, pero importuno. 

Cardos y penas llevo por corona, 

cardos y penas siembran sus leopardos 

y no me dejan bueno hueso alguno. 

No podrá con la pena mi persona 

rodeada de penas y cardos: 

¡cuánto penar para morirse uno! 

 


